¿Qué Hay Después Del Río?
Un anciano caminaba por los típicos caminos empedrados de un pueblo, topándose así con uno de sus amigos… 

-¡Hey Damián! (Gritó uno de sus compañeros que se encontraba sentado en las escaleras de una pequeña tiendita con otros más)

-¿Qué pasa Rubén? (Le pregunta Damián)

-¿Podrías llevarme a mi huerta con tu carreta? (Pregunta Rubén)

-Esta bien, ven conmigo esta cerca mi carreta. (Le responde Damián) 

Ambos caminaron un poco, para hallar la carreta con un caballo al lado de un árbol. 

-Ahí está mi carreta. (Dice Damián señalándola)

-Bien Damián, así ya no se me hará tarde para llegar con mi esposa a comer, tú sabes que le gusta mucho el plátano. (Dice Rubén)

-Sí, con que mujer te fuiste a casar. (Le responde Damián mientras llegan a la carreta y se suben a ella) 

-Vámonos pues. (Dice Rubén subiéndose atrás mientras que Damián se postraba al frente para apresurar al caballo)

-¡Arre! (Gritaba Damián y el caballo comenzó a caminar) 

Pasaron largos momentos en la que salieron del pueblo, cruzaron las huertas verdes y llamativas hasta llegar a un especie de de pozo de agua)

-Llegamos Rubén. (Dice Damián)

-Gracias. (Le Dice Rubén mientras baja de la carreta)

-Bueno, me iré derecho creo que hay una ruta más cerca al pueblo. (Dice Damián)

-Pero te sugiero que no tomes la ruta más cercana. (Dice Rubén) 
-¿Por qué Rubén? (Pregunta Damián)

-¿Qué no haz escuchado de lo que hay después del río? (Preguntaba Rubén)

-No he oído nada de nada. (Le responde) 

-Enserio, dice que los que han cruzado el río no han vuelto. (Dice Rubén)

 -Son cuentos, ni que me fuera a perder. (Dice Damián)

-Enserio Damián, ten cuidado si cruzas más allá del río. (Le dice Rubén)

-Lo tomaré en cuenta… ¡Arre! (Dice Damián mientras el caballo sigue avanzando por el camino sin temor alguno)

Después de tanto caminar, el atardecer se postró y llegó justo en la orilla del río, mientras que recuerda lo que Rubén le dijo, pero no le tomó importancia y comenzó a cruzar el río con su carreta, pues no era tan profundo. 

Rápidamente Damián llegó al otro lado...

>>Tonterías, ni que fuera a  salirme la llorona. (Piensa Damián mientras sigue caminando por dentro de la huerta)

Los árboles cada vez eran más grandes, se respiraba un sombrío ambiente, un panorama tan negro… 

En ese momento se escucharon  los pasos correr en los alrededores… 
-¡¿Quién anda ahí?! (Gritaba Damián mientras detuvo a su caballo)  

En un poco rato baja de la carreta y comienza a percibir un olor extraño, al voltear el caballo comenzaba a moverse bruscamente mientras relinchaba… 

-¿Qué te pasa Dizzy? (Le decía Damián a su caballo) Cuando en un instante se logro separar de la carreta mientras que el caballo comienza a golpearse en la cabeza por su voluntad contra los árboles y las rocas) 

-¡Calma Dizzy! (Gritaba Damián sorprendido y temeroso, al ver que en poco tiempo, su caballo estaba completamente destrozado del cráneo) 

Y tendido su caballo en el suelo ensangrentado Damián había tenido un gran temor y decidió marcharse del lugar lo más pronto posible, pero justo cuando saldría corriendo despavorido, unas voces lo llamaban por su nombre… 

-¿Quién es? (Preguntaba Damián mientras avanzaba dentro de la oscura huerta) 

 Mientras tanto en el pozo de agua, Rubén estaba ya por irse cuando llego Damián corriendo como “si hubiese visto un fantasma”… 

-¿Damián?, ¿y tu caballo? (Pregunta Rubén)

-¿Sigues aquí? (Pregunta Damián)

-Sí, no han pasado ni menos de 5 minutos en que te fuiste… (Dice Rubén)

-¿Qué?, no es posible, ya casi anochecía… (Dice Damián)

-Pero dime, ¿que es lo que pasó? (Pregunta Rubén)

-Pude ver que había más allá del río Rubén, ¡pude verlo! (Grita Damián)

-Te dije que había algo extraño, pero ¿Qué viste? (Pregunta Rubén al ver a Damián muy sorprendido)

Pero justo en ese momento cuando Damián abriría la boca para decir lo que había visto, comenzó a desbaratarse como una figura de arena, Rubén horrorizado por ver a su compañero hecho polvo, huye de ahí despavoridamente sin saber… que era lo que había más allá del río… 
“A veces hay cosas que nunca deben saberse, pero si las sabes… no las cuentes”
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